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El laicismo, según el diccionario, es la doctrina que defiende la independencia que tiene el hombre, la sociedad y el estado de toda influencia eclesial y religiosa.


El hecho religioso ha tenido una importancia vital en la historia del hombre. El ser humano ha estado sometido a fuerzas sobrenaturales que no podía controlar y cuanto más primitivo mayores han sido sus miedos.


Fuerzas benéficas unas veces y malignas otras, pero que siempre han estado marcando su vida y su final, reflejando sus miedos y sus esperanzas. La mayoría de las veces han sido opresoras y siempre han limitado su libertad. Eran los dioses. Alrededor de ellos se creaban sus sacerdotes, sus castas, sus adivinos, sus profetas; la mayoría de las veces al servicio de los poderosos.


Los poderosos enseguida entendieron la importancia de este fenómeno. Para cerrar más el círculo, ellos mismos desde los faraones egipcios hasta los emperadores romanos, se declaraban dioses y podían dar un carácter “divino” a cualquier tropelía contra el hombre.


No había ninguna separación entre lo humano y lo divino, todo era lo mismo. El poder y las religiones se complementaban y se servían unas de otras.


Las religiones monoteístas representaban un cambio. Los poderosos ya no eran dioses, enseguida buscaran la solución: eran nombrados por Dios para gobernar y oprimir.


El cristianismo fue un cambio fundamental. Jesús, en su mensaje no se puso al servicio de los poderosos; fustigaba a los ricos, a los sacerdotes, a los opresores. Lo sagrado no estaba en los templos, ni en los ritos, ni en las castas sacerdotales. Lo sagrado estaba en el hombre. Y todavía más cambio: estaba en TODOS LOS HOMBRES.


Aunque fue un hecho minúsculo en las estribaciones del imperio tuvo un desarrollo rápido y llegó enseguida al corazón del imperio: ROMA.


Era un mensaje nuevo, liberador. Iba dirigido a los pobres del mundo, a los perdedores, a los perseguidos, a los esclavos. Les dice que son dignos, que son iguales que de ellos es el reino de los cielos, predicaba el amor, no la venganza ni la ley del Talión.


Realmente era una religión laica. Lo sagrado no estaba en los templos, sacerdotes ni cosas parecidas. Lo sagrado estaba en los hombres. Lo humano se hizo sagrado y lo divino se hizo misericordioso.


Aunque no pretendía subvertir el poder romano, su mensaje iba contra todo lo establecido. Por eso le mandaron matar los poderosos de su mismo pueblo. Preconizaba un cambio revolucionario. Su poder era el mensaje y la palabra, su pueblo era la raza humana.


No entró en el estado y sus formas (DAR AL CESAR LO QUE ES DEL CESAR) pero decía que todos los hombres son iguales y dignos y eso llevaba consigo otra forma de poder totalmente diferente al que existía.


No tenían otro camino que ser perseguidos. La iglesia laica de los cristianos fue cambiando, se fue amoldando al poder, se hizo poder. Con Constantino se convierte en la religión oficial del Estado. Se reparten los privilegios, pierde su carácter laico.


El Imperio cae, el cristianismo no muere con él como sería lo más normal. No hay duda que el mensaje era demasiado fuerte. Los nuevos poderes y la Iglesia se amoldan. La Iglesia justifica lo nuevo como venido de Dios.


La Iglesia se convierte en opresora, su olvido del mensaje se acrecienta con los siglos. Se hace poder feudal, el Papa y los obispos tienen estados y feudos. La opresión del hombre llega a situaciones inimaginables: Las Cruzadas, La Inquisición, las guerras religiosas…


Desaparecen estados, dinastías, la Iglesia continúa, no hay duda que el mensaje era muy fuerte y siempre en las circunstancias más adversas ha habido hombres que han predicado el mensaje primitivo y han existido aspectos positivos para la raza humana: mantenimiento de la cultura en los conventos, derecho de asilo, etc…


Con la revolución francesa vuelve de nuevo el carácter laico del Estado. Coge eslóganes del primitivo mensaje cristiano: Libertad, Igualdad, Fraternidad. Los hombres no son súbditos, son ciudadanos.


En Europa y en nuestro país empieza un periodo convulso en el que la Iglesia y el Poder monárquico luchan por defender sus privilegios. En la América española triunfan las ideas revolucionarias y consiguen la independencia de la monarquía inglesa dándose una Constitución muy avanzada.


En España empieza un tiempo de revoluciones y guerras civiles, con pasos hacia delante y hacia atrás, con periodos absolutistas y liberales. Las Cortes de Cádiz, Fernando VII, Los cien mil hijos de San Luis, las guerras carlistas, la Primer República, la Desamortización de Mendizábal, la Huelga General de 1917, La Segunda República, la quema de conventos y de iglesias, la guerra civil, la dictadura franquista están en este tiempo.



La Iglesia, la libertad, la justicia, el carácter laico del hombre y del Estado están en el centro de toda esta época. La Iglesia como institución está en el bando de los poderosos. Su olvido del mensaje es total.


No hay duda que con la revolución industrial los avances técnicos y científicos, la revolución informática, las comunicaciones, se acelera el proceso de separación del estado y la Iglesia.


En España con la venida de la democracia y el pacto constitucional de 1978 se establece el carácter aconfesional del Estado. En el artículo 16, párrafo 3º se establece que ninguna confesión religiosa tendrá carácter estatal . En el artículo 1º se establece que los poderes del Estado emanan de la soberanía del pueblo español, no de ninguna religión. No hay duda que es una Constitución laica.


El pacto europeo establece que toda persona tiene derecho a la libertad de pensamiento, de conciencia y de religión así como libertad de cambiar de religión y de creencias y libertad de manifestar su religión individual y colectivamente, en público o privado a través del culto, la enseñanza las prácticas y la observación de los ritos. Parte II Art. 70, párrafo 1º.


Parece que el proceso es irreversible: el Estado democrático necesita un Estado laico.


Pero esta situación se da en Europa y no en todo el mundo.


En el mundo islámico claramente hay un proceso contrario. Los estados se declaran islámicos, no admiten otra religión, se va imponiendo la ley islámica como ley del Estado.


Países que tenían un proceso laico como Turquía, Egipto, Argelia, Siria, Irak, o Palestina están en un proceso de clara islamización del Estado.


También en EE.UU las sectas, los telepredicadores, la ideología neoconservadora que gobierno actualmente, quieren imponer mandatos religioso al Estado. Probablemente no tengan un carácter perdurable, pero ahí están.


En los países comunistas el proceso ha sido diferente. En el intento de crear un hombre nuevo, el estado ha cogido todos los valores, los administra y los reparte, prohibiendo todas las manifestaciones religiosas que no emanen del Estado.


El experimento comunista de la Unión soviética ha fracasado. El hombre nuevo no ha sido liberado de las alienaciones. Su sociedad ha vuelto al principio del capitalismo La corrupción y la codicia son sus estandartes sociales.


China, Vietnan Camboya, Cuba y Corea, están en un proceso de cambio. La piedra angular de su teoría: la nacionalización de los medios de producción y la planificación estatal, están en revisión. Se constata que no sirven para el progreso económico y humano. Se vuelve a fórmulas liberales y a la propiedad privada.


Da la impresión que en los países con raíz cristiana la laicidad es más fácil. A las iglesias cristianas les es muy difícil oponerse e ir contra sus propias raíces. Teologías modernas ayudan en este proceso.


La Iglesia católica con el Concilio Vaticano II intentó volver a las raíces del mensaje de Cristo. Así, en el documento fundamental sobre la Iglesia: La Constitución Guardian et espes, el Concilio veía la misión de la Iglesia en el mundo compartiendo las alegrías y esperanzas de la Humanidad. Siendo una inspiración moral, nunca el ejercicio de un poder.


En la España todavía franquista La Iglesia en la Asamblea Conjunta tiene un proceso parecido. Pide perdón por la Guerra Civil y pide perdón por la historia anterior.

Con el Papa Juan Pablo II se ha dado una vuelta atrás.


El proyecto fundamental de su papado ha sido la lucha contra el ateísmo comunista y la laicidad y hedonismo del mundo occidental.


La condena de la teología de la liberación y el protagonismo que tuvo en el fin de la Unión soviética y los países socialista del Este de Europa están en esa onda.


El rigorismo moral, la uniformidad teológica, la primacía de movimientos del tipo  Opus Dei, Legionarios de Cristo, Carismáticos,       … van en este camino todo acompañado de un espectáculo papel que los medios de comunicación han explotado.


Un papado muy largo en el tiempo le ha permitido nombrar una jerarquía acorde con sus ideas. Los movimientos progresistas han sido ahogados (comunidades de base, movimientos especializados, etc.


Se ha cerrado al nuevo mundo y a pesar de sus condenas a las guerras, a la opresión, a la invasión de Irak, a los excesos del capitalismo y al espectáculo, nunca el mensaje de la Iglesia ha tenido menos influencia.


La laica Europa no es el paladín de todas las virtudes, con el laicismo está el materialismo, el consumismo, el hedonismo, el individualismo, la explotación de materias primas de otros pueblos.


Tiene un problema tremendo de integración de los emigrantes. La emigración no es un problema nuevo. Las corrientes migratorias han existido siempre en la historia. En América y EE.UU han sido masivas, de europeos que huía de las guerras y la miseria. No hay duda que la integración ha sido mejor. EE.UU país de emigrantes ha conseguido integrar las minorías en un proyecto común: “El sueño americano” con el quizá no estemos de acuerdo, pero ha sido efectivo.


En Europa y sobretodo en la cuna del laicismo: Francia, la integración de los emigrantes de religión musulmana ha fracasado. No la escuela pública laica, ni el Estado de bienestar han conseguido frenar la construcción de guetos económicos y culturales.


La crisis económica se ha cebado en ellos y el sueño europeo no les ha dado ninguna esperanza.


Se ha dado un proceso de mayor islamización con la consecuencia de no aceptación de la sociedad laica.


No hay duda que el proceso hacia el laicismo no es uniforme, pero creemos que es el que está más cerca del hombre y del mensaje evangélico.


El pensamiento laico en el que nosotros creemos representa la separación de las iglesias y el estado, con una relación entre ellos de respeto y colaboración.


El pensamiento laico respeta las religiones, no es rígido ni dogmático, no tiene que ver con ningún tipo de fundamentalismo. Su moral son los derechos humanos. Cree en la dignidad y la igualdad de todos los hombres, está contra las guerras, las luchas étnicas, los nacionalismos excluyentes. Tiene una moral integradora de las diferentes etnias y culturas.


La laicidad es un espacio en común donde se pueden encontrar todos los hombres, todas las ideas, todas las religiones. Defiende unos valores cívicos que buscan la igualdad y el respeto. No idealizamos los pueblos, nuestro ideal es la raza humana.


Creemos en los avances científicos, pero las nuevas vías de la biología y de la medicina abren muchos interrogantes ya que pueden servir para el avance de la humanidad pero también para su control. Pueden hacer las delicias del pensamiento nacista sobre la raza pura. Pueden servir para el control capitalista de hombres fieles y consumistas.


Las iglesias tienen mucho que decir ante esta nueva situación. Su opinión es necesaria. Las manifestaciones hechas últimamente en España sobre la enseñanza, la familia los matrimonios homosexuales aunque no estemos de acuerdo, tienen todo el derecho dentro de una sociedad laica y democrática a realizarlas.


No hay duda de que para el laicismo el sistema político es la democracia participativa, cada hombre es un voto y del mismo valor, con derecho a participar.


Su sistema económico nunca puede ser el capitalismo en donde el beneficio es su único objetivo, la cultura la religión, todo lo humano, es una mercancía. Su único Dios es el dinero.


Sabemos que el exceso de bienes materiales y de consumo de unos, lleva a la miseria de otros hombres y a la destrucción de la casa común. La Tierra, para las generaciones venideras.


Tampoco el dirigismo económico y la nacionalización de la propiedad privada es nuestra solución.


Estamos en un mundo que busca una economía que esté al servicio de todos los hombres y en un futuro próximo sin duda que habrá grandes cambios.


La sociedad laica busca y respeta los organismos internacionales, creemos que son el futuro gobierno del mundo.


La sociedad laica está en contra de la violencia terrorista por muchas razones que tenga. Como está en contra de la tortura y si es del Estado, mucho peor. Está en contra de la represión indiscriminada. Está en contra de la represión indiscriminada. Está en contra de todas las discriminaciones, aunque tengan razones históricas, culturales o religiosas, como la discriminación y violencia contra las mujeres.


Cree que todos los seres humanos tienen los mismos derechos y obligaciones.


Creemos en una sociedad con todos estos valores. Creemos que la Utopía es posible. Creemos que esta sociedad laica se acerca al mensaje evangélico. Es el mensaje evangélico: CONSIDERAR AL HOMBRE COMO ALGO SAGRADO.

Madrid, 21 de Abril de 2006

Javier Villanueva.

Fuentes: - Reconstruir la esperanza.

              - Estudio sobre laicidad de José Mª García Mauriño.
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